
 
 

   
Mt 2,1-12   

EPIFANÍA DEL SEÑOR. Ciclo C 

 
 

 La adoración de los Magos de oriente es uno de los pasajes clásicos y característicos de 

este tiempo de Navidad, que refleja la dimensión universal de la salvación traída por el Señor. El 
hecho que estos “paganos”, personas que no conocían la revelación del Señor, que no tenían nada 
a ver con el pueblo elegido, y que hayan sido ellos quienes guiados por una estrella ha ido a adorar 
al “rey de los judíos que había nacido”, está mostrando la perspectiva que tendrían las enseñanzas 
del Señor, que ya no se limitaría al pueblo elegido, sino que la nueva revelación traída por Jesús, 
ya no tendría limites ni de territorio, ni de razas, ni de culturas, pues la salvación sería para todo el 
genero humano, pues el HIJO de Dios vivo hecho carne, es Dios y Señor, redentor y salvador de 
toda la humanidad. 
 La actitud de los Magos manifiestan las actitudes y las disposiciones que debemos tener 
todos los que buscamos a Señor: En primer lugar se capaces de discernir la señal de los tiempos, 
es decir, darnos cuenta de los signos que el Señor nos coloca, para poder encontrarlo. En segundo 
lugar, la búsqueda de Dios, siempre implica “desinstalarse”, moverse, buscar, y esto lo que estos 
Magos hicieron cuando abandonaron sus tierras y fueron en búsqueda del rey que había nacido. 
En tercer lugar, el preguntar; parte de la búsqueda es el informarse, el querer llegar. En cuarto 
lugar, es el postrarse y adorar, es la profesión de fe en acto, es el reconocimiento de que Aquel 
que estaba en un pesebre era el Dios vivo y verdadero hecho hombre, al que ellos aún no 
conociendo, lo adoraban y lo reconocían como Dios. Y finalmente, la ofrenda, estos magos 
ofrecieron regalos que podrían ser proféticos, ORO (realeza), INCIENSO (divinidad) y MIRRA 
(pasión), presentes que indicaban la dignidad de Aquel al que adoraban.  
 Para nosotros que estamos terminando este tiempo de Navidad, la actitud de estos Magos 
es un camino que debemos recorrer a lo largo de este nuevo año que comienza, para que 
buscando al Señor, lo encontremos y al encontrarlo lo adoremos, reconociéndolo como nuestro 
Dios y Señor, como el sentido de nuestra vida, a quien le ofrecemos, no solo oro, incienso y mirra, 
sino nuestra vida, en docilidad y entrega, asumiendo tu propuesta de vida, como nuestra, siendo Él 
todo para nosotros. 
 

Oración Inicial 

Niño Señor Dios nuestro 
Tú que nos enviaste a tu Hijo 

como Salvador y redentor, 
y que llamaste a los Magos de oriente 

para que lo adoraran, 
reconociéndolo como Dios y Señor, 

de todos y de todo, 
concédenos también a nosotros 

la gracia que siguiendo tu Palabra 
reconozcamos a tu HIJO  

como nuestro Dios, 
para que adorándolo tengamos vida en Él. 
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danos la gracia de experimentar  
su presencia viva en medio de nosotros 

y así tenerlo como nuestro camino, 
verdad y vida, 

por quien y en quién Tú nos das 
toda gracia y bendición 

Que así sea. 
 

 

 

 Leamos con atención este pasaje, donde vemos la nueva perspectiva que trajo el Señor con 

su nacimiento, con lo que borró toda división, todo limite, abriendo la revelación para toda la 
creación y para todos los seres humanos. 

1. Leamos el pasaje de Mt 2,1-12. 

2. Pedir a tres personas que lean el texto: Lector (2,1-2a.3-5.7-8a.9-12); Magos 
(2,2b); Otros (2,6.8b) 

**  Prestar atención al proceso que hicieron los Magos, la actitud que tuvieron, lo que buscaban, y 

como lo consiguieron. 

 
 

 

 Profundicemos el sentido que tiene este pasaje para conocer más la actitud que debemos 

tener como personas de fe. Aprendamos de los magos la manera de responder al Señor. 

1. ¿Qué impresión me causa la actitud  y la reacción de los Magos de Oriente (Mt 

2,1-12)?, ¿por qué?, ¿qué aprendo de ellos, qué me enseñan? 
2. ¿Qué importancia tiene este pasaje dentro de la revelación del Señor?, ¿qué 

indica el hecho que estos paganos hayan sido los primeros en adorar al Niño 
Dios (Mt 2,1-12)?, ¿cuál es la novedad que manifiesta con esto? 

3. ¿Qué sentido tienen el hecho que los magos hayan ofrecido regalos de oro, 
incienso y mirra (Mt 2,1-11)?, ¿qué dan a entender con eso? Si ellos ofrecieron 
esos dones, ¿cuáles podría ofrecerlos yo? 

4. A la luz del testimonio de los Magos, ¿cuál es el proceso que debemos recorrer 
para encontrar al Señor?, ¿qué hacer para encontrar al Señor? 
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 Después de escuchar y reflexionar lo que el Señor nos pide en su palabra escrita, abrámosle 

el corazón para expresarle todo lo que sentimos y lo que esta palabra suscita en nosotros. 

 Dios Padre eterno, nos has enviado a tu HIJO Jesús, que se hizo 

hombre en todo semejante a nosotros menos en el pecado, para así 
demostrarnos tu amor infinito hacia nosotros. Él que asumió nuestra 

naturaleza humana y nos vivificó desde nuestra propia fragilidad, nos 

amó y nos amó hasta el extremo de no aferrarse a su igualdad contigo, 
sino que se hizo débil en nuestra debilidad, siendo en todo iguales a 

nosotros menos en el pecado, para llevarnos a ti y así encontrar en Él y 

por Él vida y salvación. Tu HIJO que nació de María Virgen, ha venido a 
revelarnos tu identidad y así manifestarnos tu proyecto de amor, para 

que viviendo como Tú quieres encontremos en ti vida y salvación. Tú a 

lo largo de la historia habías prometido un salvador, un redentor, el 
Mesías que vendría a restaurar todo lo creado realizando así tu proyecto 

de amor. Cuando nació tu HIJO, cuando tuvo que buscar refugio en un 

establo porque no había lugar para ellos, ahí vimos algo que continua 

aconteciendo, que sigue sucediendo, Tú vienes a nosotros y nosotros no 
te damos espacio, como que existen muchos otros dioses en nuestro 

corazón, que no hay lugar para ti. Es así, que en aquella oportunidad, 

los Ángeles anunciaron a los pastores que fueran a adorar al Dios vivo 
que había nacido, y fueron ellos los excluidos, los pobres, los que no 

tenían nada, los que adoraron al Niño recién nacido. Ese Dios hecho 

hombre, que puso su morada entre nosotros siendo en todo semejante 
a nosotros menos en el pecado, recibió la adoración de unos “paganos”, 

los magos de oriente, que guiados por una estrella fueron a adorar a ese 

que no conocían, pero que reconocían como el Dios vivo hecho carne, 
como el Rey de los judíos que había nacido. Esto nos muestra que ante 

el rechazo de su pueblo, el Dios ha hecho su pueblo a toda la creación, 

y así con su HIJO ya no existen barreras de ningún tipo, para que todos 

te reconozcamos como el Señor de la historia en quien y por quien 
tenemos vida y salvación, siendo Tú todo para nosotros. Señor, ahora al 

comenzar este año, te pedimos que nos des la gracia de reconocerte como 
nuestro Dios y Señor, que tu HIJO sea para nosotros nuestro redentor y 
salvador, que nos lleve a ti, para que amando como Él nos amó, 
tengamos de Él vida y salvación. Regálanos un corazón tan grande que 
en todo momento vivamos en actitud de adoración siendo Tú todo para 
nosotros. Que así sea. 

 Señor Jesús, los magos de oriente, te trajeron regalos de oro, incienso 

y mirra, para expresarte su reconocimiento, reconociéndote como Dios 

y Rey, que experimentarías la pasión y por la pasión reinar 
universalmente. Hoy no nosotros no tenemos ni oro, ni incienso, ni 

mirra para ofrecerte, pero te ofrecemos todo lo que somos y todo lo que 

tenemos, porque queremos que Tú seas todo para nosotros, para que 
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teniéndote a ti, como nuestro Dios y Señor, siendo Tú todo para 

nosotros, nosotros tengamos todo en ti y de ti, siendo Tú el sentido 

pleno y total de nuestra vida, esperando todo de ti, siendo Tú Aquel que 
nos vivificas y transformas con tu vida. Como no tenemos nada para 

ofrecerte, te ofrecemos lo que tenemos, nuestra vida, nuestra libertad, 

nuestro amor, en una entrega total e incondicional, esperando que Tú 

nos llenes de ti, para tener en ti y de ti la vida que solo Tú nos puedes 
dar. Que así sea. 

 

 

 Reconociendo al Señor como el Rey que ha nacido, en quien y de quien tenemos todas las 

gracias y bendiciones, recurramos a Él con toda confianza, esperando y confiando en Él. 

- Señor, Tú que eres el Rey y Salvador de todos... 

- Señor Jesús, Tú que has venido dar vida y salvación... 

- Señor Jesús, que eres Dios de todo y de todos.... 
 

Los magos te ofrecieron, oro, incienso y mirra (Mt 2,11) 

 yo te ofrezco mi libertad… 
 te doy mi voluntad… 
 dejo en tus manos mis proyectos y anhelos… 
 hago de tus proyectos los míos… 
 acepto lo que Tú quieras para mí… 
 acepto tu Palabra como mi proyecto de vida… 
 me renovaré en la entrega y el servicio… 
 buscaré seguirte y vivir tu estilo… 
 te reconozco como el sentido de mi vida… 
 buscaré tener tus mismos sentimientos… 
 haré el amor a Dios y al prójimo mi estilo de vida… 
 buscaré amar como Tú, hasta el final… 
 haré de la fidelidad mi estilo de vida… 
 buscaré amar sirviendo y servir amando… 
 buscaré decirle Sí al Padre, como le dijiste Tú… 
 como Tú haré de la voluntad del Padre mi alimento… 
 como Tú le diré..”hágase tu voluntad”… 
 como Tú viviré para servir y dar la vida… 

Señor los regalos que te puedo dar, son los que Tú puedes hacer en mi, por eso, Señor 

lléname de tu amor y de tu presencia, para que pueda darte todo lo que soy, para que Tú 

puedas hacer lo que quieras en mí. No tengo nada para darte, por eso te doy todo lo que 

soy, Tú que me amas, haz en mi tu obra y realiza en mi lo que Tú quieras. Que así sea. 
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Teniendo en cuenta que creemos en el HIJO de Dios vivo y verdadero hecho hombre que ha 

venido a vivificarnos en su amor con su vida, veamos de qué manera podemos darlo a conocer 
para tener en Él y de Él vida y salvación. 

 Sabiendo que el Señor Jesús es el Rey de todo lo creado, Señor de la historia, 
Dios vivo verdadero hecho hombre, ¿de qué manera, con qué actitudes y con 
qué disposiciones, voy a reconocerlo como tal, buscando que Él sea el 
sentido de toda mi vida? 

 Los Magos de Oriente, salieron de su tierra, buscaron al Rey de los judíos, y 
cuando lo encontraron lo adoraron, yo, que lo conozco y busco seguirlo, ¿qué 
voy a hacer para darlo a conocer, para que otros también lo reconozcan como 
rey, como Señor, como Dios vivo y verdadero? 

 Los magos ofrecieron regalos de oro, incienso y mirra, como expresión de su 
reconocimiento y su adoración, y yo, ¿qué le voy a dar al Señor como 
manifestación de mi fe en Él?, ¿de qué manera voy a expresar que Él es todo 
para mi? 

 

Oración Final 

Niño Señor Dios nuestro, 
que de la misma manera 
que los Magos de oriente 

se postraron ante tu HIJO, 
adorándolo y ofreciéndole sus presente, 

que así también nosotros 
tengamos a tu HIJO JESÚS 
como nuestro Dios y Señor, 

para que conociéndolo, lo sigamos, 
para que sabiendo que es Él 

el que nos transforma y vivifica con su vida, 
tengamos en Él y de Él vida y salvación, 

haciendo vida sus enseñanzas, 
actuando con sus mismos sentimientos, 

podamos actualizar tu proyecto de amor, 
viviendo como Él vivió, 

teniéndolo a Él como nuestro Salvador y redentor, 
por quién y en quien Tú 

nos llenas de tu amor y de tu paz. 
Que así sea. 


